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Queridos hermanos y hermanas:

Agradezco a Mons. Héctor Miguel sus palabras de bienvenida en nombre de todo el Pueblo de
Dios que peregrina en estas tierras.

En esta hermosa e histórica plaza de Trujillo que ha sabido impulsar sueños de libertad para
todos los peruanos nos congregamos para encontrarnos con la «Mamita de Otuzco». Sé de los
muchos kilómetros que tantos de ustedes han hecho para estar hoy aquí, reunidos bajo la mirada
de la Madre. Esta plaza se transforma así en un santuario a cielo abierto en el que todos
queremos dejarnos mirar por la Madre, por su maternal y tierna mirada. Madre que conoce el
corazón de los norteños peruanos y de tantos otros lugares; ha visto sus lágrimas, sus risas, sus
anhelos. En esta plaza se quiere atesorar la memoria de un Pueblo que sabe que María es Madre
y no abandona a sus hijos.

La casa se viste de fiesta de manera especial. Nos acompañan las imágenes venidas desde
distintos rincones de esta región. Junto a la querida Inmaculada Virgen de la Puerta de Otuzco,
saludo y doy la bienvenida a la Santísima Cruz de Chalpón de Chiclayo, al Señor Cautivo de
Ayabaca, a la Virgen de las Mercedes de Paita, el Divino Niño del Milagro de Eten, la Virgen
Dolorosa de Cajamarca, la Virgen de la Asunción de Cutervo, la Inmaculada Concepción de
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Chota, Nuestra Señora de Alta Gracia de Huamachuco, Santo Toribio de Mogrovejo de
Tayabamba —Huamachuco—, la Virgen Asunta de Chachapoyas, la Virgen de la Asunción de
Usquil, la Virgen del Socorro de Huanchoco y las reliquias de los Mártires Conventuales de
Chimbote.

Cada comunidad, cada rinconcito de este suelo viene acompañado por el rostro de un santo, el
amor a Jesucristo y a su Madre. Y contemplar que donde haya una comunidad, donde haya vida
y corazones latiendo y ansiosos por encontrar motivos para la esperanza, para el canto, para el
baile, para una vida digna… ahí está el Señor, ahí encontramos a su Madre y también el ejemplo
de tantos santos que nos ayudan a permanecer alegres en la esperanza.

Con ustedes doy gracias a la delicadeza de nuestro Dios. Él busca la forma de acercarse a cada
uno de la manera que pueda recibirlo y así nacen las más distintas advocaciones. Expresan el
deseo de nuestro Dios por querer estar cerca de cada corazón porque el idioma del amor de Dios
siempre se pronuncia en dialecto, no tiene otra forma de hacerlo, y además resulta esperanzador
cómo la Madre asume los rasgos de los hijos, la vestimenta, el dialecto de los suyos para
hacerlos parte de su bendición. María será siempre una Madre mestiza, porque en su corazón
encuentran lugar todas las sangres, porque el amor busca todos los medios para amar y ser
amado. Todas estas imágenes nos recuerdan la ternura con que Dios quiere estar cerca de cada
poblado, de cada familia, de vos, de vos, de mí, de todos.

Sé del amor que le tienen a la Inmaculada Virgen de la Puerta de Otuzco que hoy junto a ustedes,
quiero declarar: Virgen de la Puerta, «Madre de Misericordia y de la Esperanza».

Virgencita que, en los siglos pasados, demostró su amor por los hijos de esta tierra, cuando
colocada sobre una puerta los defendió y los protegió de las amenazas que los afligían,
suscitando el amor de todos los peruanos hasta nuestros días.

Ella nos sigue defendiendo e indicando la Puerta que nos abre el camino a la vida auténtica, a la
Vida que no se marchita. Ella es la que sabe acompañar a cada uno de sus hijos para que
vuelvan a casa. Nos acompaña y lleva hasta la Puerta que da Vida porque Jesús no quiere que
nadie se quede afuera, a la intemperie. Así acompaña «la nostalgia que muchos sienten de volver
a la casa del Padre, que está esperando su regreso»[1] y muchas veces no saben cómo volver.
Decía san Bernardo: «Tú que te sientes lejos de la tierra firme, arrastrado por las olas de este
mundo, en medio de borrascas y de tempestades: mira la Estrella e invoca a María».[2] Ella nos
indica el camino a casa, ella nos lleva a Jesús que es la Puerta de la Misericordia, y nos deja con
Él, no quiere nada para sí, nos lleva a Jesús.

En el 2015 tuvimos la alegría de celebrar el Jubileo de la Misericordia. Un año en el que invitaba a
todos los fieles a pasar por la Puerta de la Misericordia, «a través de la cual – escribía –
cualquiera que entrará podrá experimentar el amor de Dios que consuela, que perdona y ofrece
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esperanza».[3] Y quiero repetir junto a ustedes el mismo deseo que tenía entonces: «¡Cómo
deseo que los años por venir estén impregnados de misericordia para poder ir al encuentro de
cada persona llevando la bondad y la ternura de Dios!»[4]. Cómo deseo que esta tierra que tiene
a la Madre de la Misericordia y la Esperanza pueda multiplicar y llevar la bondad y la ternura de
Dios a cada rincón. Porque, queridos hermanos, no hay mayor medicina para curar tantas heridas
que un corazón que sepa de misericordia, que un corazón que sepa tener compasión ante el
dolor y la desgracia, ante el error y las ganas de levantarse de muchos y que no saben cómo
hacerlo.

La compasión es activa porque «hemos aprendido que Dios se inclina hacia nosotros
(cf. Os 11,4) para que también nosotros podamos imitarlo inclinándonos hacia los hermanos».[5]
Inclinándonos especialmente ante aquellos que más sufren. Como María, estar atentos a aquellos
que no tienen el vino de la alegría, así sucedió en las bodas de Caná.

Mirando a María, no quisiera finalizar sin invitarlos a que pensemos en todas las madres y
abuelas de esta Nación; son verdadera fuerza motora de la vida y de las familias del Perú. ¡Qué
sería Perú sin las madres y las abuelas, qué sería nuestra vida sin ellas! El amor a María nos
tiene que ayudar a generar actitudes de reconocimiento y gratitud frente a la mujer, frente a
nuestras madres y abuelas que son un bastión en la vida de nuestras ciudades. Casi siempre
silenciosas llevan la vida adelante. Es el silencio y la fuerza de la esperanza. Gracias por su
testimonio.

Reconocer y agradecer, pero mirando a las madres y a las abuelas, quiero invitarlos a luchar
contra una plaga que afecta a nuestro continente americano: los numerosos casos de feminicidio.
Y son muchas las situaciones de violencia que quedan silenciadas detrás de tantas paredes. Los
invito a luchar contra esta fuente de sufrimiento pidiendo que se promueva una legislación y una
cultura de repudio a toda forma de violencia.

Hermanos, la Virgen de la Puerta, Madre de la Misericordia y de Esperanza, nos muestra el
camino y nos señala la mejor defensa contra el mal de la indiferencia y la insensibilidad. Ella nos
lleva a su Hijo y así nos invita a promover e irradiar una «cultura de la misericordia, basada en el
redescubrimiento del encuentro con los demás: una cultura en la que ninguno mire al otro con
indiferencia ni aparte la mirada cuando vea el sufrimiento de los hermanos».[6] Que la Virgen les
conceda esta gracia.
 

[1]Carta ap. Misericordia et misera al concluir el Jubileo extraordinario de la misericordia (20
noviembre 2016), 16.

[2]Hom. II super «Missus est», 17: PL 183, 70-71.
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[3] Bula Misericordiae vultus (11 abril 2015), 3.

[4] Ibíd., 5.

[5]Carta ap. Misericordia et misera al concluir el Jubileo extraordinario de la misericordia (20
noviembre 2016), 16.

[6] Ibíd., 20.
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